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    A la memoria de Domingo Ángel Palermo


    A la memoria de Cristóbal Ricardo Garro


     


    A mis padres

  


  

  Ya suenan los acordes del Himno Nacional,


  que estremecen el piano de Misia Mariquita.


  La llama de las velas en la sala palpita


  y el arpa estilo Imperio lanza su dulce arpegio.


  (Todo eso está en la lámina que había en el colegio


  y que nos repartían en copias y más copias,


  y están también las altas, esbeltas cornucopias


  y la dama que canta con graves ademanes


  y cierta timidez, ante López y Planes).


   


  MANUEL MUJICA LAINEZ


  Canto a Buenos Aires, 1943


  PRÓLOGO



  Los padres de nuestra nacionalidad han demostrado su gloria en sucesivas acciones, muchas de ellas envueltas en el más alto heroísmo. Combates, batallas, augustas creaciones o instituciones debidas a su genio guardan su arrojo o sus tareas. De ellos mucho se ha hablado y ensayado. Manuel Belgrano mandó hacer la bandera blanca y celeste y venció en Tucumán y Salta. José de San Martín elevó su sable victorioso en San Lorenzo, Chacabuco y Maipú, pero también cruzó los Andes y forjó la independencia de Chile y Perú. Mariano Moreno fue numen de Mayo, vibración de la Junta de 1810 y conocido periodista en el alba argentina.


  Hijo del siglo XVIII como los anteriores, don Vicente López ocupa su sitial de prócer por su acción más conocida: haber legado a la Nación unos versos que aún hoy, a más de dos siglos de distancia creadora, continúan diciéndose con la más sentida emoción: “Oíd, mortales, el grito sagrado”. A su genio se debe la Marcha patriótica de las Provincias Unidas, hoy Himno Nacional Argentino.


  Sin embargo, López fue mucho más que el “hijo predilecto de las Musas Argentinas”, como exageró en su admiración Esteban Echeverría. En la narración de su historia, por lo general estructurada —casi exclusivamente— en torno a la creación de los famosos versos a la patria, sus muchos años al servicio del país quedaron bajo el telón del silencio secular. Vicente López, quien rara vez utilizó su apellido materno —Planes— en sus papeles públicos y privados, vivió setenta y dos años. Por más de cuarenta fue funcionario público: integrante de las expediciones patrias al Norte, miembro del Cabildo porteño, diputado a la Asamblea General Constituyente de 1813, ministro nacional y provincial, constituyente en 1826, presidente provisorio de la República, miembro del Poder Judicial, gobernador de la provincia de Buenos Aires. Sólo se llamó a silencio tras la revolución encabezada por Juan Lavalle en 1828: colaborador y amigo del gobernador Dorrego, como había sido, temió por su vida y la de su familia y decidió pasar algunos meses de 1829 en el refugio seguro de la Banda Oriental.


  Aquella dilatada carrera lo reveló como un patriota sincero, lejos de ambiciones personales, convencido de que el país naciente lo necesitaba en tiempo y sacrificio. Intelectual de valía, traductor y amante del latín, Vicente se obligó más de una vez a dejar los placeres de la lectura y escritura para aceptar uno u otro cargo. “Siento la mayor responsabilidad cuando se me obliga a llevar los puestos políticos, para los cuales siempre he conocido que no tengo el genio y las disposiciones que da la naturaleza”, dijo en 1832, cuando ya había transitado la mitad del camino de su vida; esa vida que, según Ricardo Levene, había estado “colmada de trabajo y de lucha”.


  Las próximas páginas pretenden narrar la vida de un hombre probo, de un hombre al que Ramón J. Cárcano definió como “historia viviente de la República”. Su larga actuación judicial en tiempos de Rosas resultó comentada y enjuiciada, máxime sabiendo que su hijo Vicente Fidel permaneció en doloroso exilio mientras él ocupaba lugares de confianza en la administración federal. Es probable que el temor haya dominado al doctor López, pero también es justo entender su convencimiento frente a un gobierno fuerte y victorioso. Terminadas en desgracia las administraciones de Rivadavia y Manuel Dorrego, condenada la sublevación de Juan Lavalle, López observó que el Restaurador de las Leyes bien podía enfrentar con éxito toda tentativa de “anarquía” o desgobierno, fantasma siempre amenazante desde los orígenes mismos de la nacionalidad.


  A partir de 1840, las vidas de Vicente López y de su hijo se unen hasta casi hacerse un único plano. Comenzaba el largo exilio del vástago y la vital correspondencia entre ambos pretendía confundir la ausencia con el relato de sucedidos personales y culturales. “Tres personas que estábamos tan ligadas hace poco, tu madre y yo, que nos sobresaltábamos tanto, si tardabas por las noches en volver a la casa paterna, ahora vivimos los dos en tal separación de ti, que más parece que has muerto para nosotros”. Mínimas noticias, opiniones sobre autores y libros, recomendaciones, súplicas y reproches, tejían la amarga separación que se prolongó hasta la muerte del mismo López padre.


  Alentados por las palabras del ilustre Juan María Gutiérrez: “El que narrase la vida tan llena y completa de este varón benemérito, haría a la vez la historia laboriosa de nuestra patria desde los primeros años de este siglo”, es decir del siglo XIX, nos hemos lanzado a la tarea biográfica que aquí se inicia. Y como el Himno Nacional hubo de adquirir historia propia, desprendimiento majestuoso del poeta y del músico que le dieron vida, va inclusa, en un último capítulo, la narración de pretendidas reformas y citas de leyes y decretos que normaron su ejecución y canto.


   


  P. E. P.


  
I 
 NACIMIENTO Y PRIMEROS AÑOS



  Primeros años


  Hijo del comerciante Domingo Lorenzo López, santanderino de San Pedro de Bedoya, y de la porteña María Catalina Planes, Alejandro Vicente López y Planes, el segundo de nueve hermanos, nació en la solariega casa paterna —un caserón con patios de ladrillo y huerto con higueras situada en la calle de San José (luego Representantes y actualmente Perú)— el 3 de mayo de 1784.1 En los libros parroquiales de la Merced consta que el día 9 el presbítero Juan Nepomuceno de Sola bautizó al niño “de cinco o seis días” y que fueron sus padrinos Lucas de Mora y Francisca Javiera de Espinosa.2


  El niño Vicente recibió la instrucción elemental en el convento de San Francisco.3 La enseñanza impartida por los religiosos, muy superior a la brindada por los seglares dedicados al magisterio, era siempre preferida a la ofrecida en las Escuelas del Rey, dependientes del Cabildo. En las aulas se enseñaba a leer, a escribir, las cuatro operaciones aritméticas básicas y la doctrina cristiana. El sistema pedagógico se basaba en la memoria; la técnica no era sino el método del catecismo: preguntas, respuestas y repeticiones hasta el logro del conocimiento.4


  La escuela funcionaba en una pieza anexa al convento. La componían unos cuantos escaños para los escolares, la mesa del maestro y una palmeta para guardar la disciplina. En una hornacina se hallaba la imagen de la Virgen o de un santo. Las clases duraban siete meses. Empezaban el Miércoles de Ceniza y, como uno de los varios períodos de vacaciones, se contaba el corrido desde las vísperas de Navidad hasta pasada la fiesta de Reyes.5


  El San Carlos


  Concluida aquella instrucción, y al igual que muchos de su generación, Vicente fue alumno del Real Colegio de San Carlos. La institución, ubicada al lado de la iglesia de San Ignacio y a pocas cuadras del Cabildo, era regida en propiedad desde 1791 por el presbítero Luis José Chorroarín, quien había introducido en la casa de estudios importantes reformas económicas y disciplinarias. Según las Constituciones dictadas por el virrey Vértiz en 1783, los alumnos del San Carlos se dividieron en colegiales, es decir pensionistas; y capistas (o manteístas), que asistían a las clases en calidad de externos. López fue capista y debió abandonar las aulas en 1799, luego de haber cursado Filosofía, Gramática y Latinidad.6


  A los alumnos del San Carlos les estaba prohibido fumar, jugar a los naipes y a los dados, jugar de pies y manos, tirarse de la ropa, comer en los cuartos y “leer libros contrarios a la religión, el Estado y las buenas costumbres”. Antes de entrar a clase oían misa; confesaban y comulgaban una vez al mes, más los días de precepto. Los domingos se reservaban para ejercicios espirituales. Los castigos que preveía el reglamento eran severos e incluían cepo, grillos y azotes.7


  Maestro de los futuros revolucionarios de 1810, el sacerdote Pedro Fernández, profesor de Latinidad, merece una tierna apreciación dentro de los años juveniles de Vicente López. Ha dicho su hijo Vicente Fidel que Fernández había logrado “en pocos años variar radicalmente los gustos literarios de nuestros padres”. La “jerga escolástica” y el “pedantismo erudito” resultaron suplantados “por una conciencia clara de las buenas dotes del estilo clásico”. De la “hechura” del maestro fueron, no sólo López, sino también Bernardino Rivadavia, Manuel José García, Matías Patrón, Julián Segundo de Agüero, José María Rojas, Esteban de Luca, Tomás Manuel de Anchorena, protagonistas todos de los sucesos de Mayo.8


  La importancia del idioma latín era enorme por aquellos años. Se trataba, nada menos, que del instrumento que posibilitaba la entrada a la escolástica, filosofía medieval en la que dominaba la enseñanza de las doctrinas aristotélicas concertadas con las doctrinas religiosas. Y la Gramática era el medio para penetrar en el dominio de la ciencia. En Latinidad se traducía a Cornelio Nepote, César, Cicerón, Quintiliano, Virgilio, Horacio.9


  Como profesor de Filosofía, el joven Vicente tuvo al destacado doctor José Valentín Gómez, y resultó aprobado junto con algunos de los discípulos antes mencionados.10 En Gramática, año de 1798, la matrícula respectiva indica que fueron sus compañeros José Estanislao y José Luis García Zúñiga, Manuel José García, Cosme Argerich y los hermanos Bernardino y Santiago Rivadavia.11


  Años más tarde, y a pedido del propio López, Chorroarín certificó que Vicente había frecuentado un trienio entero “los Gimnasios Filosóficos, para tomar las lecciones diarias y hacer las ejercitaciones, tanto las que son de costumbre como las estatuidas por la ley, según las fuerzas de su ingenio”. Y que terminados los dos primeros años rindió “los exámenes particulares y, después de haber hecho íntegro el Curso Filosófico, rindió el examen general de toda la Filosofía”. Hechos sus estudios y probados sus conocimientos de esa doctrina, “se sometió a los sufragios y fue aprobado por las notas de los examinadores”.12


  Los años que siguieron a su paso por el Colegio de San Carlos, y que antecedieron al comienzo de su actuación pública, fueron sintetizados por el mismo Vicente en el breve e incompleto Sumario de mi biografía, que se conserva en el Archivo General de la Nación. En la hoja primera puede leerse: “En 1801, estando en una tienda de comercio, aprendí por mí mismo el traducir al francés; en 1804, el inglés. En ese mismo tiempo cultivaba las bellas letras”.13 En carta a su hijo, escrita en 1842, dijo: “Te recomiendo el estudio de la lengua inglesa; tú solo la puedes aprender; yo la aprendí solo de 800 a 802, es decir de 16 a 18 años, cuando no tenía más estímulo que una grande idea de esa nación”.14 Años después recordó: “En mi juventud el latín era el único manantial de buen gusto que teníamos; poco después, y todavía en mi mocedad, lo suplantó el francés, y yo lo abracé con el mismo ardimiento”.15


  
    
      1 El propio Vicente López en un Sumario de mi biografía, de su autoría, confirma: “Nací el 3 de mayo de 1784 en la misma casa en que vivo en esta ciudad de Buenos Aires”, Archivo General de la Nación (AGN), Archivo y colección “Los López”, legajo 2361, documento 3862. La casa se hallaba en el primitivo número 295, hoy Perú 533. El 1º de enero de 1901, por iniciativa de Adolfo P. Carranza, director del Museo Histórico Nacional, fue colocada a su frente una “lápida” en la que constaba que el prócer de la Independencia allí había nacido y muerto. Caras y Caretas, nº 119, Buenos Aires, 12 de enero de 1901. Mucho después, la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires colocó en el número 541 una placa que dice: “En este solar se encontraba la casa (construida en 1757 y demolida en 1906) donde vivió don Vicente López y Planes, autor del Himno Nacional Argentino. 1784-1856”.

    


    
      2 Archivo de la Parroquia de La Merced, Bautismos, t. 15E, l. 15, f. 306 vuelta.

    


    
      3 GUILLERMO PILÍA, “Estudio preliminar”, en: VICENTE LÓPEZ Y PLANES, El triunfo argentino, edición facsimilar, estudio preliminar y notas del profesor Guillermo Pilía, La Plata, Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, 2007, p. 13. FÉLIX LUNA, director, Vicente López y Planes, Buenos Aires, Planeta, 2002, colección Grandes Protagonistas de la Historia Argentina, p. 10.

    


    
      4 MANUEL HORACIO SOLARI, Historia de la educación argentina, Buenos Aires, Paidós, 1991, p. 16.

    


    
      5 ABEL CHÁNETON, La instrucción primaria en la época colonial, 2ª edición, Buenos Aires, Biblioteca de la Sociedad de Historia Argentina, 1942, pp. 129-132, 141-144.

    


    
      6 JOSÉ OSCAR FRIGERIO, “El Real Colegio de San Carlos”, en: Todo es Historia, nº 202, Buenos Aires, febrero de 1984, pp. 31-32. AGN, Archivo y colección “Los López”, legajo 2361, documento 3862.

    


    
      7 HORACIO SANGUINETTI, “El Colegio de la Patria”, en: Todo es Historia, nº 19, Buenos Aires, noviembre de 1968, p. 19. AGN, Archivo y colección “Los López”, legajo 2361, documento 3862.

    


    
      8 JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, Origen y desarrollo de la Enseñanza Pública Superior en Buenos Aires, Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1915, pp. 58-59.

    


    
      9 PILÍA, op. cit., pp. 25-26.

    


    
      10 GUTIÉRREZ, Origen y desarrollo, op. cit., p. 68.

    


    
      11 RICARDO PICCIRILLI, Rivadavia y su tiempo, 2ª edición, t. 1, Buenos Aires, Peuser, 1960, pp. 295-296.

    


    
      12 Certificado dado en Buenos Aires el 2 de mayo de 1808, AGN, Archivo y colección “Los López”, legajo 2359, documento 3788. Original en latín, traducción del profesor Raúl Lavalle.

    


    
      13 Ibidem, legajo 2361, documento 3862.

    


    
      14 Carta de Vicente López a Vicente Fidel López, Buenos Aires, 21 de febrero de 1842, VÍCTOR BOUILLY, “En el archivo de los López. (Aspectos de una correspondencia entre padre e hijo)”, en: Boletín de la Academia Argentina de Letras, t. XXXVI, nº 141-142, Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, julio-diciembre 1971, pp. 329-330.

    


    
      15 Carta de Vicente López a Vicente Fidel López, Buenos Aires, 15 de diciembre de 1845, ibidem, p. 330.

    

  


  
II 
 EN LAS INVASIONES INGLESAS



  La primera Invasión


  La coronación de Napoleón Bonaparte como emperador de los franceses (1804) hizo que Inglaterra recuperase sus antiguas pero nunca olvidadas aspiraciones colonialistas. Debían barrerse las trabas económicas impuestas por España a sus posesiones americanas, máxime cuando los mercados europeos disminuían por la enorme presión de las armas francesas y ya no podían absorber la producción industrial inglesa. Espías e intrigantes actuaron en Buenos Aires con el propósito de promover la penetración de aquella potencia marítima en la capital del Virreinato.1


  Los ataques británicos al Río de la Plata, verificados en los años 1806 y 1807, encontraron a los jóvenes criollos, al igual que a los españoles europeos, dispuestos a defender su ciudad sin importar las consecuencias de tamaño sacrificio. El capitán de navío Santiago Liniers, francés de nacimiento pero al servicio de la Corona española, se cubrió de gloria al rechazar ambos intentos. Los días de la Reconquista y Defensa de Buenos Aires forjaron los pechos argentinos y prepararon en el intelecto y también en las armas una conciencia de libertad que no pudo ser ahogada.


  El 25 de junio de 1806, 1641 efectivos ingleses desembarcaron en los sureños bañados de Quilmes. Buenos Aires esperaba al enemigo con algo más de 1200 hombres. Dos días más tarde, los invasores ocuparon la Plaza Mayor, la Fortaleza y el Cuartel de la Ranchería. El general Guillermo Carr Beresford, jefe rival, fue proclamado gobernador de la ciudad.


  En busca de refuerzos, el valiente Liniers cruzó a Montevideo. A principios de agosto desembarcó en Santa María de las Conchas. El día 9 se decidió el avance sobre Buenos Aires: Chacarita de los Colegiales, mataderos de Miserere, la toma del Retiro y, finalmente, la rendición de los ingleses el 12 de agosto, luego de un sostenido ataque a la Plaza Mayor.


  El virrey Sobre Monte, que había salido para Córdoba el día de la llegada de Beresford, nombró a Liniers comandante de armas de la Capital, confirmación de la voluntad general expresada en el Cabildo Abierto del 14 de agosto. El Reconquistador recibió del Ayuntamiento la misión de organizar un serio plan de defensa, orden que cumplió de inmediato al convocar la formación de cuerpos por provincias. En septiembre quedaron constituidos los cuerpos de Catalanes, Vizcaínos o Cántabros, Gallegos y Asturianos, Andaluces, Castellanos, Levantiscos y Patricios. A mediados de octubre, la fuerza armada de la ciudad porteña ascendió a 7882 efectivos, que incluían los Cuerpos de Veteranos, de Milicianos y de Caballería.2


  Vicente López, con veintidós años cumplidos y ya cultor de las “bellas artes” había, por gusto de su padre —“hombre serio y quizás severo”—, ingresado al Tercio de Montañeses tras la reconquista de Buenos Aires. El 9 de noviembre de 1806 se bendijeron en la Catedral las banderas de los tres batallones del “cuerpo de naturales americanos españoles o patricios”. Cada batallón poseía nueve compañías. Comandaba el primer batallón Cornelio de Saavedra, Esteban Romero el segundo y José Domingo de Urien el tercero. La bendición de una bandera del batallón de voluntarios Montañeses o Cántabros bastó para que éstos se uniesen a los Patricios “haciendo un solo cuerpo”. El voto de los compatriotas del Barrio Sur hizo que López fuese elegido teniente de la Tercera Compañía del Primer Batallón del Regimiento de Patricios. El nombramiento recibió poco después la sanción por despacho de Liniers.3 Se cuenta que fue Saavedra quien exigió a López que abandonase a los Montañeses, aun a disgusto de su padre: “Pues dígale Ud. a su padre que si desea soldados para los Montañeses los mando traer a Santander; Ud. es hijo de esta tierra y debe Ud. pelear entre sus paisanos. Enrólese Ud. aquí; yo lo mando”.4


  Los documentos de época elogian el comportamiento del teniente López al frente de sus Patricios. El coronel Bernardo de Velazco y Huidobro escribió:


   


  según informes de los jefes de dicha legión, es uno de los oficiales que con mayor celo se ha aplicado a su instrucción y la de su compañía en los ejercicios militares; que ha manifestado igual interés y exactitud en el desempeño de guardias, destacamentos y demás fatigas del servicio que le ha correspondido.5


   


  El teniente coronel Urien expuso a principios de 1808:


   


  Me es constante que todos los primeros arreglos de esta compañía se debieron a su eficacia, y que hizo suplementos de su peculio para uniformar algunos individuos de ella. En todo el tiempo que esta compañía con otras del mismo primero batallón estuvo a mi cargo y a mis órdenes para su instrucción en el manejo de las armas, fuegos y evoluciones, reunida al batallón de mi mando, lo vi asistir constantemente a mis diarias tareas, con la mejor aplicación, haciendo se observasen mis lecciones con provecho de su compañía, que fue una de las mejores de aquél, en cuyo estado de instrucción aún se conserva.6


  La segunda Invasión


  Los británicos tenían por decidido un segundo ataque al Plata, ataque en el que debían intervenir más de 12.000 hombres. El 16 de enero de 1807, unos 5500 efectivos desembarcaron en la playa del Buceo, a tres leguas al sur de Montevideo. Cinco días después, una Junta de Guerra convocada por Liniers en Buenos Aires decidió el envío a la Banda Oriental de medio millar de soldados al mando del coronel Pedro de Arce. Vencido el brigadier Bernardo Lecocq y perdidos casi 800 efectivos, el 23 de enero se resolvió poner bajo el mando de Liniers a las fuerzas veteranas, 1000 voluntarios de infantería, fuerzas de artillería y caballería, dos obuses y seis cañones. Entre aquellos efectivos se hallaba el teniente Vicente López quien, según palabras del comandante Saavedra, abandonó “su giro e intereses en poder de un hermano pequeño”, para ofrecer junto con 19 individuos, incorporarse al batallón de Patricios y pasar en defensa de la plaza montevideana.7


  Los auxilios de Liniers no llegaron al combate. Tras heroica resistencia, Montevideo cayó en manos británicas el 3 de febrero. El gobernador Pascual Ruiz Huidobro fue hecho prisionero y marchó a Gran Bretaña. El 5 de marzo el teniente coronel Denis Pack entró en la Colonia del Sacramento, en abril el coronel Francisco Javier de Elío sufrió un serio revés en la inmediaciones de esa ciudad, para caer de nuevo derrotado en junio en el paraje San Pedro. En este escenario, el teniente general John Whitelocke se declaró gobernador civil de Montevideo y comandante de las fuerzas de Su Majestad Británica.8


  El teniente López no había podido entrar en acción contra los ingleses que ocuparon la otra orilla: ante la toma de Montevideo debió regresar a la Capital desde la Colonia. Pronto llegarían los días en que con la metralla, pero también con el verso, daría testimonio de su amor por Buenos Aires.


  Vuelta la Legión de Patricios a la ciudad porteña, la Capitanía General decidió destinarla a la guarnición de la Plaza Mayor, puesto de combate en el que López “continuó desempeñando, irreprensiblemente, las guardias, retenes y destacamentos a que fue destinado”.9 El comandante Urien, en documento ya citado, ratificó:


   


  Igualmente me consta el distinguido servicio que hizo este oficial, abandonando sus obligaciones y ocupación mercantil, por ir bajo las órdenes del Excmo. Sr. Capitán General D. Santiago Liniers al auxilio de la plaza de Montevideo sitiada por las tropas británicas, en cuya campaña fue notorio el desempeño a satisfacción de sus jefes. En el servicio de esta guarnición nunca vi que fallare en lo más pequeño a las guardias, retenes y destacamentos a que fue destinado por penosas que fuesen las fatigas, antes bien, siempre le he hallado en mis rondas con vigilancia, contracción y buen orden.10


  El teniente Vicente López en acción


  Con la Banda Oriental en sus manos, el enemigo decidió el avance sobre Buenos Aires. El 26 de junio de 1807 fueron avistados 116 navíos. En la noche del día siguiente, tres cañonazos lanzados desde la Fortaleza propagaron la alarma. “En poco menos de una hora —escribe Bernardo Lozier Almazán— concurrieron a sus respectivos cuarteles todos los voluntarios, y se unieron a ellos vecinos que llevados por el entusiasmo querían participar de alguna manera en la batalla que se avecinaba”. El día 28, algo más de 9000 efectivos desembarcaron entre la Ensenada de Barragán y Punta Lara. Traían consigo 16 piezas de artillería, de las cuales debieron abandonar cinco por quedar empantanadas.


  El 30 de junio Liniers marchó a los Corrales de Miserere, punto atacado el 2 de julio. La siguiente posición del jefe francés fue la Chacarita de los Colegiales. El Retiro quedó bajo órdenes del capitán de navío Juan Gutiérrez de la Concha. El día 4 Buenos Aires se transformó en una fortaleza: las casas de azoteas fueron ocupadas por fusileros, se abrieron zanjas; las calles que desembocaban en la Plaza presentaban mortíferos cañones. Varias partidas salieron a hostilizar al enemigo que venía. El valiente Liniers rechazó entonces un segundo mensaje de rendición. “Mientras tenga municiones y exista el mismo espíritu que anima a toda esta guarnición y vecindario —dijo decidido—, jamás admitiré propuesta alguna de entregar el puesto que me está confiado”.


  El domingo 5 de julio a la madrugada, las tropas británicas (unos 5021 hombres) marcharon sobre la ciudad en trece columnas que debían penetrar en la Plaza Mayor. El brigadier general Crawfurd y Denis Pack tomaron el convento de Santo Domingo, cuyas puertas fueron abiertas a cañonazos. La resistencia hacía fuego desde los techos de las casas vecinas. No aceptado un ofrecimiento de rendición hecho a los invasores, Liniers ordenó al Tercer Batallón del Regimiento de Patricios, al Tercio de Cántabros y a una compañía de Granaderos Provinciales, atacar el Convento. La artillería volante debía servir de apoyo. En horas del mediodía, una columna que avanzaba por la calle de San Martín —hoy Defensa— fue enfrentada por los rifleros ingleses que bajaban de Santo Domingo. Desde las terrazas los Cántabros disparaban sin cesar; entre ellos se encontraban dos hermanos de Vicente López: José e Hilario.11 El brigadier general Crawfurd, los coroneles Guard y Pack y el mayor McLeod comprendieron que debían rendirse. Vanos habían sido los intentos de asaltar el cuartel de Patricios, ubicado en el Colegio de San Carlos, y de tomar el Cuartel de la Ranchería. A esta altura de los acontecimientos, con 1800 enemigos hechos prisioneros, seguían en manos británicas el Retiro y la Residencia.12


  El teniente Vicente López fue uno de los tantos criollos voluntarios que atacó las columnas británicas que marcharon sobre Santo Domingo. Con un puñado de hombres se apostó en la bocacalle vulgarmente conocida como “de la Plaza Chica” (esquina noroeste de Av. Belgrano y Bolívar)13 y desde allí abrió fuego. En la acción, “le hirieron malamente dos soldados, de los cuales a los pocos días murió uno”. También mostró su valentía al reforzar una azotea de la misma bocacalle hasta lograr que “el enemigo desalojase aquellas inmediaciones”.14


  El coronel Bernardo de Velazco aseveró que López defendió “los puestos en que fue destinada su compañía infundiendo valor a sus soldados, animándolos con su ejemplo, particularmente el glorioso día cinco de julio último en el que fue derrotado otro ejército enemigo”.15 El teniente coronel Urien no ahorró elogios para el joven oficial de Patricios:


   


  Finalmente, a tan indicadas, tan buenas cualidades, unió la de la constancia y valor los días que esta Capital fue atacada y asaltada por el ejército inglés, exponiéndose voluntario a puestos peligrosos, por estar en inacción en el que fue destinada su compañía, demostrando en estas ocasiones su patriotismo, su entusiasmo y desembarazo militar. Estas excelencias de su carácter, lo han hecho en todo el cuerpo apreciable tanto a sus jefes y oficiales, como a los mismos soldados.16


   


  El 6 de julio, rechazada la tregua propuesta por el general Whitelocke, Liniers ordenó atacar la Residencia. Hubo también enfrentamientos en la Plaza Lorea y disparos de artillería desde el Fuerte contra las naves apostadas en el Retiro. Al día siguiente, finalmente, los británicos aceptaron las condiciones impuestas por el vencedor: recibo de prisioneros y embarque del ejército. Reunidos en la Real Fortaleza, Liniers, César Balbiani, Bernardo de Velazco, John Whitelocke y George Murray firmaron el cese de hostilidades en ambas bandas del Plata, la restitución de los prisioneros de guerra y el embarco de las tropas inglesas hacia la otra orilla del río.


  Buenos Aires había triunfado de sus enemigos. El 9 de septiembre de 1807 las tropas inglesas evacuaron Montevideo. En la capital del Virreinato, entretanto, ya florecían algunas logias masónicas, tales las denominadas Estrella del Sur o Hijos de Hiram. Las ideas emancipadoras hicieron eco, así como las ventajas del liberalismo comercial.17 Manufacturas inglesas circularon con profusión por la ciudad. La familia López, por ejemplo, adquirió a algunos oficiales de Whitelocke “una mesita de caoba de abrir y cerrar”. Sobre esta “tabla sencilla”, Vicente López escribió pocos años después de la Revolución de Mayo unos vibrantes versos que le dieron fama, primero, y luego la inmortalidad.18


  El 15 de septiembre de 1807, Santiago Liniers, gobernador y capitán interino del Virreinato, nombró a Vicente López capitán de la Octava Compañía del Tercer Batallón de Patricios Voluntarios Urbanos de Infantería de la Capital, tras la vacante dejada por Juan Antonio Pereyra.19 En aquel empleo, según Saavedra, el capitán López había “merecido el concepto de uno de los más beneméritos de este cuerpo por su buena conducta, por su constante aplicación, por su vigilancia en el servicio y por su amor, buen ejemplo y subordinación a sus jefes y superiores”.20


  El triunfo argentino


  El oficial Vicente López, ya se ha dicho, supo combatir al invasor inglés tanto en el campo de batalla como en el universo de la poesía. La poesía letrada21 de entonces no era sino echar en el molde clásico, molde latino cuyo genio principal lo constituía el gran Publio Marón Virgilio, la imitación de este maestro del siglo I a. C. y el vuelo propio, mínimo a veces, que a cada poeta pertenecía.


  Muchos cantaron el triunfo del Río de la Plata sobre los británicos. Los versos populares y las composiciones neoclásicas se dieron la mano en la hora triunfal de la derrota inglesa. Vicente López y Planes se sabía capaz de un interminable poema que fuese sostenido por Virgilio y su mundo de mitologías, dioses y guerras.


  Destacado en la batería Abascal, de la Recoleta, López inició en la primavera de 1807 la elaboración del “pequeño poema” que tituló El triunfo argentino. Su publicación se debió principalmente a instancias de sus compatriotas Francisco Paso y Manuel José de Lavardén, autor de la conocida Oda al Paraná y del drama Siripo.22 El “pequeño poema” sumaba nada menos que 1112 versos endecasílabos. Con la plataforma del libro VII de la Eneida (la llegada del héroe Eneas al Lacio), El triunfo argentino “puede considerarse como el primer destello de la poesía patriótica argentina”.23


  El triunfo argentino fue publicado en 1808 por la Real Imprenta de Niños Expósitos en folleto de cincuenta páginas dedicado al gobernador y capitán general Santiago de Liniers.“Cantar el triunfo argentino, es cantar las glorias de V. E. El conocimiento de esta verdad me impele a ofrecer a V. E. esta obrita, pequeño detalle de tan grandes proezas”.


  Los versos iniciales eran el reconocimiento de quien fue considerado el último poeta colonial y el primer poeta porteño: el “cantor argentino” Lavardén.24


   


  Hijo de Apolo, tu sublime acento


  suspende un tanto, mientras el furor mío


  lanzándolo del pecho, a su sosiego


  torno mi espíritu hora enardecido.


  Mi trompa es débil, celestial la tuya.


  Por eso teme el acorrerme Clío.


  Mas el triunfo alto de mi patria amada


  al alma inspira ardor desconocido:


  déjamelo cantar, deja que ceda


  esta vez mi rubor al patriotismo;


  grata a mis votos, ven, divina Musa,


  bate tus alas, baja del Olimpo,


  y pues enseñas a cantar proezas,


  anime tu favor mi plectro tibio.


   


  Liniers era el “grande héroe del Sur, nuevo Pelayo”, que supo derrotar la invasión de 1806 y que, gracias a su fuego, puso a la ciudad al pie del cañón para esperar un nuevo ataque. El poeta se dirige al rey de España para explicarle lleno de entusiasmo:


   


  Oh, ínclito Señor, ésta no es tropa.


  Buenos Aires os muestra allí sus hijos:


  allí está el labrador, allí el letrado,


  el comerciante, el artesano, el niño,


  el moreno y el pardo; aquestos solo


  ese ejército forman tan lucido.


   


  La furia Alecto, monstruo hija de Plutón, mueve a Britania contra los habitantes del Plata: “No, no es posible: emprenderé de nuevo / rendir a mi furor el argentino”. Conviene detenerse en el ataque a Santo Domingo, donde el entonces teniente López tuvo destacada participación. Los versos traen a la memoria la mañana del 5 de julio:


   


  Dos veces Febo sobre el horizonte


  naciente se ha hecho ver y fugitivo,


  y el argentino ejército no cesa


  de llevar el terror al enemigo,


  mas ya el son horroroso se apercibe


  del bélico instrumento; he ahí los tiros


  que al arma avisan; del terrible Marte


  ya el carro estrepitoso es conducido


  por el campo y las calles argentinas.


   


  El cantor reserva prolongados trozos para la defensa del Retiro. El lugar en el que Buenos Aires “muchas tardes buscara el regocijo” por su plaza de toros, era entonces el fiero espectáculo obra del “crudo Marte”.


   


  ¿Qué alma sensible habrá, que aqueste sitio


  no riegue con sus lágrimas? ¿Qué duro


  pecho hallarse podrá, que conmovido


  de dolor no se encuentre, cuando traiga


  a la memoria los varones dignos,


  que vertieron su sangre en la defensa,


  en la heroica defensa del Retiro?


   


  Los versos casi finales del poema heroico parecen capturar cierta esencia romántica. El interior del poeta gime, luego de revivir los sucesos de los que meses atrás fue protagonista, y se acongoja por los “ínclitos campeones / que llorará la patria largos siglos”.


   


  ¡Memoria! Oh, cruel memoria, ¿qué me muestras?


  El suelo de mi patria enrojecido


  con la sangre de tantos, que otro tiempo


  su corazón ligaron con el mío,


  llamándome su amigo: ¡Ay, compañeros!


  ¡Ay!, ¡defensores que robó el conflicto! 25


   


  Ha contado Vicente Fidel López que en 1807 se ocupaba Lavardén de un poema sobre la Defensa de Buenos Aires, cuando su amigo Ildefonso Paso le llevó algunas páginas del Triunfo de Vicente López. “Lavardén llamó al joven poeta, delante de él inutilizó su propia obra, y llenó de elogios la de López y Planes”.26


  La publicación de este canto a la lucha contra los británicos fue a su autor, y en palabras de Vicente Fidel, “el principio de una carrera bastante lucida”: “El general Liniers lo colmó de atenciones amistosas, esmerándose en producirlo con honor, ya en los convites, ya en los bailes en donde el pueblo festejaba con delirio la gran victoria que acababa de revelar su prepotencia”.27
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III 
 LA UNIVERSIDAD DE CHUQUISACA



  Viaje al Alto Perú


  Vicente López fue un hombre de sobrados anhelos culturales. No sólo se interesó por la poesía sino que captaron también su deleite disciplinas como la Matemática, Astronomía, Meteorología, Filosofía, Política, Educación y Jurisprudencia. El ejercicio de la ciencia del Derecho y las actividades comerciales fueron las materias que permitieron al capitán de Patricios lograr cierto bienestar económico, bienestar extendido por cierto a sus padres y hermanos. Entrado el año 1808, sin embargo, su situación no debió ser nada agraciada. Ello se desprende de la nota elevada al virrey Liniers: “Hallándose urgido hasta el último grado de necesidad por la primera obligación de todo hombre, cual es la de consolidar los principios de su subsistencia”. Deseaba López perfeccionarse “en la profesión en que ha sido iniciado”, la Jurisprudencia, y para esto presentaba al Virrey los documentos que probaban sus servicios militares. “Si los servicios que los documentos insertos acreditan, llegan a merecerla [la autenticidad], harán desde luego al suplicante tan acreedor a la agraciable atención del Soberano”. El problema se presentaba en aquel desempeño del Derecho ya que López, no obstante su edad —veinticuatro años—, no se hallaba habilitado en los grados competentes para ese ejercicio. Una licencia virreinal que le permitiese pasar a la Universidad de San Francisco Javier y lograr su graduación era la súplica que debía atender Liniers. El suplicante se comprometía a ceder su sueldo a la Real Hacienda, en tanto se le permitiese la retención de su empleo militar y el uso del uniforme. Imploraba, además, del “poderoso valimiento” del Virrey Interino, una recomendación “para cualquiera de las subdelegaciones que primeramente vaque” en las intendencias de Potosí, Charcas, La Paz o Cochabamba, “ya por ser con un empleo que requiriese los conocimientos que precisamente supone la profesión del suplicante”. El 4 de mayo de aquel año se concedió a López la licencia solicitada.1


  El 6 de julio de 1808, el Cabildo de Buenos Aires acreditó los servicios con que el capitán Vicente López cooperó a la defensa de la ciudad. Auxilios, vestuario, fatigas de la guarnición y campaña, “y que en los días del ataque y gloriosa defensa de esta Capital del 2 al 6 de julio de 1807, operó ofensivamente contra los invasores con el más constante valor y denuedo”. El decreto del ayuntamiento porteño le daba “las más expresivas gracias” y lo consideraba acreedor “a la gratitud pública”.2


  López arribó a Charcas —también conocida como La Plata y Chuquisaca, hoy Sucre— en el mes de noviembre de 1808. Lucía con orgullo su uniforme militar, aunque no presentase ningún apego por la carrera de las armas.3


  Chuquisaca era entonces una ciudad de empleados, sacerdotes y procuradores. A finales del siglo XVIII su población no superaba las 14.000 almas. Tres planos sociales, formados como consecuencia de la explotación de metales y del desprecio por el trabajo de la tierra, conformaban aquella urbe: los indios, trabajadores de las minas; los mestizos y los encomenderos y magistrados.4 Rodeada de una quebrada y de cadenas de montes, provista de calles anchas, sobresalían en el paisaje el palacio del presidente de la Real Audiencia, la casa del Cabildo, el palacio arzobispal y la Catedral.5


  Vicente supo por carta de su padre, que había sido propuesto como subdelegado de Vallegrande por el intendente de Cochabamba, Francisco de Viedma, aunque el mismo intendente, quizá luego de profundas reflexiones, “había renunciado a mi nombre por haberse informado que no era un acomodo ventajoso”.


  El 21 de aquel mes, en un banquete celebrado en la Villa de Potosí, fue leída la Octava en celebridad de las victorias conseguidas en nuestra metrópoli contra las armas francesas, obra del estudiante López. El regocijo aludió sin duda a la batalla de Bailén —primera gran derrota de Napoleón en suelo español—, a la defensa de Valencia y al levantamiento de los sitios de Zaragoza y Girona.


   


  ¡Salve, inmortal España, que el modelo


  al orbe has dado de inaudita empresa!


  ¡Salve, emporio de honor, a cuyo celo


  se debe que hoy el águila francesa


  suspendido haya su maligno vuelo!6


  El Bachiller


  Un mes después de su llegada, el capitán de la Legión de Patricios obtuvo su graduación como bachiller en Derecho Civil y Canónico.7 Manuel Gil, rector de la Universidad de San Francisco Javier, “presidiendo el acto de los grados, y vistiendo el graduado las insignias universitarias sobre su uniforme, le aplicó las célebres palabras con que Justiniano empieza sus Instituciones”, palabras que volcadas al español rezan: “La majestad imperial conviene que no sólo esté honrada con las armas sino también fortalecida por las leyes, para que uno y otro tiempo, así el de guerras como el de paz, puedan ser bien gobernados”.8 La ceremonia ocurrió el 10 de diciembre y fue el canónigo Matías Terrazas, vicecanciller del arzobispo Benito María Moxó y Francolí, quien confirió tal graduación “por imposición del píleo en el vértice de su cabeza, precediendo las plenas aprobaciones y los suficientes exámenes y propuesta una cuestión sutil, según la costumbre de esta Universidad, y las bulas apostólicas de nuestros ilustrísimos señores Gregorio XV y Urbano VIII”.9


  Logró además el graduado su ingreso en la Real Academia Carolina, institución que brindaba a los estudiantes de Derecho la necesaria práctica forense. Deseaba López obtener “el honroso empleo de abogado a que aspiro”. Carta segura resultó, nuevamente, su meritoria actuación en las Invasiones Inglesas: el flamante bachiller fue conceptuado como “uno de los valerosos hijos” de Buenos Aires, “que ha expuesto su vida por la libertad y tranquilidad de toda esta América del Sur, mereciendo por su valor, conducta y aplicación que el Excmo. Señor Virrey lo elevase al distinguido empleo de capitán, depositando en él gran parte de sus cuidados y de los intereses de la patria”. El 19 de diciembre de 1808, este “defensor intrépido de la patria”, resultó sin más incorporado a la Academia. Debió disertar por espacio de media hora sobre un aspecto del Título Primero del Libro Segundo de las Instituciones; en la votación secreta salió “plenamente aprobado sin diferencia de voto alguno”.10


  No obstante haber estado López sólo unos meses en contacto con la universidad altoperuana, es lícito a esta altura copiar el elogio que su hijo hizo de esa antigua casa de estudios, erigida en 1624 y gestora de los grandes revolucionarios del año 10.


   


  Pero donde estaba establecida la verdadera enseñanza jurídica y literaria en que se formaban los abogados y civistas de aquel tiempo, era en Chuquisaca. La Universidad de Charcas irradiaba sus esplendores cual otra Salamanca sobre las provincias de abajo hasta las orillas del Plata, y era por lo mismo el foco de los altos estudios y de la grande enseñanza; no de una enseñanza circunscrita a la letra de los textos, sino de una enseñanza iniciadora, que sin estar en el claustro mismo, había penetrado en el espíritu de los estudiantes, y se había apoderado de la juventud que tomaba allí sus grados universitarios, como lo prueban un sinnúmero de hombres eminentes: Moreno, Monteagudo, Agrelo, Medina, Molina, Pérez, Terrazas, Serrano, Gorriti, Castelli, Paso, López, Patrón y muchísimos otros hijos de las provincias del Alto Perú que brillaron en la Revolución por sus luces y por sus ideas adelantadas.11


   


  Frustrado su acomodo en la subdelegación de Vallegrande, el bachiller López regresó —“habiendo pasado las lluvias”—12 en el mes de abril a Buenos Aires, con el ánimo de dedicarse con exclusividad a la Jurisprudencia. Las sublevaciones estalladas en Chuquisaca y La Paz, respectivamente en mayo y julio de 1809, y que no tenían otro fin que terminar con la dominación de España, lo hicieron sospechoso ante las autoridades del Virreinato. “La circunstancia de ser militar —escribe Vicente Fidel López—, patricio, nativo y de haberse hallado ya en una sangrienta batalla, vino necesariamente a complicar a nuestro poeta en la conspiración de aquella tentativa”. Y como los revolucionarios altoperuanos lo querían en sus filas, debió salir de aquel territorio casi de incógnito. Meses después, se dio lugar a la formación de una causa criminal en su contra.13


  Por decreto del 14 de septiembre de 1809,Vicente López fue recibido de practicante en la Capital y destinado al estudio del “fiscal del antiguo régimen” Manuel Genaro de Villota, bufete al que también ingresaron los abogados Juan José Cernadas y Bernardo Pereda.14 El fiscal no encontró inconvenientes para que se lo admitiese en la práctica, “previniéndole que, para su recepción de abogado, deberá acreditar su legitimidad y demás calidades, como se ha practicado con los demás de su clase”.15 “El carácter dulce y lleno de sensatez moral con que la naturaleza había dotado al joven literato —reflexiona Vicente Fidel—, transformándolo accidentalmente en guerrero vencedor, contribuyó no poco a abrirle el camino de las distinciones que desde entonces ha recibido de sus compatriotas”.16


  La inminente carrera pública que esperaba al joven Vicente hizo que la obtención del empleo de abogado, que seguía al título de bachiller, debiese aguardar muchos años todavía.
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IV 
 LA REVOLUCIÓN DE MAYO



  España bajo Napoleón


  La lucha contra los ingleses instaló en los criollos la certeza de un poder que les pertenecía. El pensamiento de una futura emancipación del tutelaje español, que los hijos de Buenos Aires experimentaron por esos años, fue reconocido tanto por los oficiales británicos como por el virrey del Perú. Dos bandos terminaron por formarse en el Plata: el de los españoles europeos con el Cabildo y el de los americanos liderados por el virrey Santiago Liniers.1 En Europa, la estrella guerrera del emperador Napoleón Bonaparte continuaba con su sucesión de triunfos: Austerlitz (1805), Jena y Auerstedt (1806), Eylau y Friedland (1807). Tras la invasión a Portugal, Napoleón puso los ojos en España. El 29 de julio de 1808, Buenos Aires conoció la noticia de la abdicación del rey Carlos IV a favor de su hijo Fernando, Príncipe de Asturias. En el lamentable episodio que dio en llamarse la Farsa de Bayona, Fernando debió renunciar al reino y entregar la corona a su padre, que hubo de cederla al Emperador. Napoleón consintió en nombrar a su hermano José Bonaparte rey de España. José juró de inmediato la Constitución que otorgaba a América la misma condición jurídica que a las provincias españolas y su representación en las Cortes.2 La reacción no se hizo esperar: una Junta Suprema a nombre de Fernando se instaló en Sevilla y desconoció la usurpación. La Península declaró la guerra a Francia y abrió sus puertos al comercio inglés. El 19 de julio de 1808, los generales Castaños y Reding triunfaron en Bailén. El rey José debió salir de Madrid. Un mes después, el mariscal Junot capituló en Cintra. Vicente López celebró con una oda la “alianza entre España e Inglaterra”.


   


  ¡Salve, amistad sagrada, que has podido


  en común beneficio


  de un éxito feliz darnos indicio! 3


   


  El 13 de agosto arribó al Río de Plata el Marqués de Sassenay. Su pretensión era someter América al gobierno de la España napoleónica. Despachado el enviado para Montevideo sin contemplaciones, Liniers juró fidelidad el 21 de agosto al nuevo monarca Fernando VII. A aquella pretensión siguió, a fines de 1808, la proposición de la infanta Carlota Joaquina de Borbón, esposa del regente de Portugal y hermana de Fernando, de ser reconocida heredera de su hermano al trono español y coronada en Buenos Aires. Muchos paladines de la independencia argentina, tales como Manuel Belgrano, Juan José Castelli, Hipólito Vieytes y Nicolás Rodríguez Peña, apoyaron las pretensiones de la Infanta y trabajaron para su entronización.4


  Las legiones francesas, entretanto, continuaban su imparable avance por el territorio español. El 4 de diciembre de 1808 capituló Madrid. Días más tarde, y después de un sitio de siete meses, cayó la plaza de Girona. El día 16, la Junta Suprema Central Gubernativa de Aranjuez (nuevo órgano de gobierno) se estableció en Sevilla. Por Real Orden del 22 de enero de 1809, las colonias de América debían proceder a la elección de diputados que las representasen en España.


  Los enemigos de Liniers, que por su origen francés lo sindicaban como agente de Napoleón, prepararon una asonada para alejarlo del poder y constituir una junta de gobierno a la manera de la formada en la España invadida. El 1º de enero de 1809, día de la renovación de los cabildantes, Liniers fue intimado a dejar su empleo. Al frente del motín se hallaban Martín de Álzaga, alcalde de primer voto, y los cuerpos de Vizcaínos, Gallegos y Catalanes. La caída del Virrey sólo pudo evitarse gracias a la intervención del comandante Saavedra y sus Patricios, quienes sostuvieron firmemente al héroe. Los cabecillas de la asonada, que costó algunos muertos y heridos, fueron confinados a Patagones. Los batallones españoles terminaron desarmados, la Plaza guarnecida de tropas y la Recova llena de “fusilería”. En aquella peligrosa jornada de año nuevo, el capitán Vicente López se había constituido en “uno de los más ardorosos adversarios del Cabildo, que había atentado contra el caudillo querido del pueblo”.5 Bien sabía López que las instrucciones precisas del general realista Goyeneche eran separar a Liniers y colocar el Virreinato bajo dependencia del virrey peruano Abascal.6


  No obstante el apoyo ofrecido por las milicias americanas, y su condición de líder militar, los días de Liniers como virrey provisorio llegaron a su fin. La Junta Central de Sevilla, a la que Buenos Aires prestó obediencia el 8 de enero, designó, el 11 de febrero de 1809, virrey del Río de la Plata al teniente general de la Real Armada Baltasar Hidalgo de Cisneros, quien arribó a Montevideo el 30 de junio. El 13 de julio el Cabildo tuvo noticias de que en la noche del 11 “hubo junta” en casa de Saavedra, a la que concurrieron Pueyrredón y Francisco Ortiz de Ocampo, entre otros. Preparaban los patriotas la resistencia a la llegada del nuevo virrey. Para Saavedra, la designación de Cisneros obedecía sólo a las calumnias que contra Liniers habían vertido sus enemigos.


  El 15 de julio, desde la Colonia del Sacramento, Cisneros prestó juramento como virrey, gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia. A las dos de la tarde del día 29 arribó a la capital con grandes “demostraciones de júbilo”.7 Meses más tarde decretó un “benéfico permiso del comercio libre con la Nación Inglesa”, que mereció la musa de López:8


   


  A la rica, benéfica abundancia


  el ciego error oprime:


  ella apenada entre cadenas gime;


  y sostiene con ínclita constancia


  la cornucopia llena


  que el fiero monstruo a destrucción condena.9


  La breva madura


  El 23 de enero se anunció vía Maldonado la presencia de una poderosa escuadra francesa apostada en el mar desde el pasado noviembre. El Virrey reaccionó, apuró el reclutamiento de las tropas y mandó declarar las armas en poder de los particulares.10


  El 3 de marzo de 1810 salió a la calle el primer número del semanario Correo de Comercio. El papel, lanzado por la Imprenta de Niños Expósitos, tenía como fundador al doctor Manuel Belgrano, secretario perpetuo del Real Consulado de Comercio. Belgrano y los patriotas pudieron así reunirse sin temor de ser arrestados, “habiéndole hecho éstos entender a Cisneros que si teníamos alguna junta en mi casa sería para tratar de los asuntos concernientes al periódico”.11


  En su edición del sábado 21 de abril, el Correo de Comercio publicó la oda titulada Delicias del labrador, en la que López prefirió identificarse con las iniciales V. y L. Corre la estrofa séptima:


   


  En pos al yugo uncidos


  los más membrudos bueyes, el arado


  a conducir se apresta; los balidos


  de los rebaños, que al herboso prado


  caminan juntamente,


  a su alma infunden júbilo inocente.12


   


  A principios de 1810, la patria española había sucumbido ante Napoleón. Ocupada Andalucía, Cádiz se sublevó el 9 de enero y erigió una Junta Superior. El 28 cayó Granada. Acorralada en la isla de León, la Junta Central de Sevilla entregó el gobierno al Supremo Consejo de Regencia (31 de enero). El 1º de febrero, Sevilla fue presa del enemigo. Las pruebas de vergonzosa sumisión a Bonaparte fueron constantes en el rey Fernando. El 14 de febrero, el Consejo de Regencia decretó que todos los virreinatos, capitanías generales y provincias internas tendrían cabida en las Cortes a convocarse en un futuro.


  Algunos funcionarios del régimen declararon más tarde que los planes revolucionarios se formaron en la casa de Rodríguez Peña, también habitada por Castelli, a la que asistían diariamente Hipólito Vieytes, Chiclana, Careaga (del regimiento de Patricios) y, con menor frecuencia, Moreno, Belgrano, el sacerdote Alberti, Saavedra y Viamonte. Allí resolvían las operaciones a adoptarse y hacían estudio, incluso, de la constitución norteamericana.13


  Cabildo Abierto


  El 13 de mayo, una fragata inglesa procedente de Gibraltar arribó a Montevideo con el cargamento de infaustas noticias: los franceses habían atravesado Andalucía y llegado a la isla de León con el objeto de apoderarse de la plaza de Cádiz y del gobierno representativo del rey. El 18 de mayo, Cisneros, que no pudo evitar la pronta divulgación de la novedad, reconoció la gravedad de la situación, aunque confió en la valentía de los españoles y en la fidelidad de los americanos. Aseguró en una proclama que, dado el caso de la pérdida total de la Península, no tomaría resolución alguna sin el previo acuerdo de las provincias, mientras tanto se decidiese con los demás virreinatos la representación soberana del rey Fernando.14


  Reunidos en casa de Rodríguez Peña, Saavedra, Belgrano, Castelli y otros, acordaron interpelar al alcalde de primer voto, Juan José Lezica, y al síndico procurador, Julián de Leiva, para que, sin pérdida de tiempo, se convocase a un cabildo abierto de todos los vecinos principales. Los cabildantes acordaron celebrar el congreso general a las nueve de la mañana del día 22. Sin pérdida de tiempo se imprimieron las invitaciones, distribuyéndose al obispo Lué, miembros de la Audiencia, Real Hacienda y Consulado, dignatarios eclesiásticos, jefes militares, alcaldes de barrio, vecinos, comerciantes y catedráticos. Domingo López y su hijo Vicente recibieron sus esquelas al igual que el resto de los invitados, que sumaron 450.


  El 22 de mayo de 1810, la Plaza Mayor amaneció protegida en todas sus avenidas y bocacalles por una fuerte guarnición de soldados. Algunos individuos lucían cintas blancas y el retrato de Fernando. Tras los bandos de rigor, se resolvió la fórmula de votación que se emplearía en esa crucial jornada: “Si se ha de subrogar otra autoridad a la superior que obtiene el Excelentísimo Señor Virrey, dependiente de la soberana que se ejerza legítimamente a nombre del Sr. D. Fernando VII, y en quién”.


  Concurrieron a la trascendental reunión 251 individuos, poco más de la mitad de los convocados. El oidor de la Real Audiencia, Manuel José de Reyes, y el Obispo declararon que Cisneros debía seguir en el poder. El elocuente Juan José Castelli desarrolló la “tesis jurídica del gobierno propio surgido por ‘acefalía’”: “La reversión de los derechos de la soberanía al pueblo de Buenos Aires y su libre ejercicio en la instalación de un nuevo gobierno, principalmente no existiendo ya como se suponía no existir la España en la denominación del señor Don Fernando Séptimo”.15


  El fiscal Villota, que aceptaba la tesis de que perdida la Península la soberanía retrovertía a los pueblos, aconsejaba, sin embargo, aplazar el voto hasta que todas las partes integrantes del Virreinato pudiesen ser consultadas en cuanto al rumbo que debía ser tomado. El doctor Paso declaró que Buenos Aires había asumido el papel de hermana mayor en una grave emergencia de familia y que se haría la convocatoria a los pueblos garantizando la libertad de todos.16


  Hecho el recuento de los votos resultó, “a pluralidad con exceso”, que el Virrey debía cesar en el mando y recaer éste en el Cabildo hasta que fuese erigida una junta. Todo ello a la espera de la reunión de los diputados provinciales que discutirían la forma de gobierno más conveniente.17 De los 225 votantes, 156 aprobaron la cesación del Virrey; los 69 restantes acordaron que Cisneros debía continuar en su cargo, solo o asociado. Siguiendo lo relatado por el historiador Ricardo Levene, 45 votos se pronunciaron para que el Cabildo reasumiese la autoridad hasta la instalación del nuevo gobierno o la erección de una junta; 87 —incluyendo el de Vicente López— acompañaron la postura de Saavedra, quien manifestó que era el pueblo el que confería “autoridad o mando”.18


  Muy de noche, de esa noche “extremadamente fría y húmeda” del 22 de mayo de 1810, Vicente López observó a Mariano Moreno, que permanecía acurrucado en su banca, “caviloso y muy inquieto”, seguro de la traición del Cabildo y del propio Leiva, que habría de lavarse las manos como Pilatos. “Acabo de saberlo; y si no nos prevenimos, los godos nos van a ahorcar antes de poco. Tenemos muchos enemigos, y algunos que andan entre nosotros y que quizá sean los primeros en echarnos el guante”.19


  La traición que tanto alarmaba a Moreno tuvo lugar al día siguiente, 23 de mayo. Resuelta la separación de Cisneros del mando, se ordenó la creación de una junta presidida por el propio Virrey en calidad de vocal presidente, con lo cual su remoción se tornaba parcial y se transformaba en “asociación” con el resto de los juntistas. La resolución se comunicó de inmediato a don Baltasar, que prestó conformidad. Por bando se publicó la cesación de Cisneros y la reasunción del mando en el Cabildo.20


  Por la noche, los comandantes acudieron a la cita del Cabildo. Allí se les leyó el bando que vio la luz al día siguiente. La junta encabezada por Cisneros fue completada con el cura Juan Nepomuceno de Sola, Juan José Castelli, abogado de la Real Audiencia; Cornelio de Saavedra y José Santos Inchaurregui, vecino y comerciante. El comandante Martín Rodríguez protestó de inmediato. El coronel Quintana, del cuerpo de Dragones, aceptó la formación del nuevo gobierno, en atención a que Saavedra formaba parte de él.21


  El 24 de mayo, el Cabildo constituyó la junta en la que Cisneros continuaba en el goce de su renta y demás prerrogativas. A las tres de la tarde sus miembros prestaron juramento en la Sala Capitular. Cisneros recibió el bastón de manos del alcalde de primer voto e instó a la confianza, asegurando a los presentes que las ideas del Gobierno no serían sino las de propender a la seguridad y conservación de los dominios del Rey, así como mantener el orden, la unión y la tranquilidad.22


  25 de Mayo de 1810


  No haber excluido a Cisneros del mando de las armas provocó gran agitación. La oficialidad de Patricios había declarado ante Saavedra que no acataría las órdenes del Virrey. Pero Cisneros no estaba dispuesto a entregar el poder al comandante Saavedra. Sin más demora Juan José Castelli marchó a conferenciar con el Virrey, mientras que otros patriotas notificaron al síndico Leiva para que llamase a un nuevo congreso general.23


  Pero el Día de la Patria había llegado. Multitud de gentes concurrieron a los corredores del Cabildo y algunos individuos, con el respectivo permiso, se apersonaron hasta la Sala Capitular a exponer el disgusto del pueblo, que no se conformaba con la elección de Cisneros como presidente de la Junta. A las nueve y media de la mañana comparecieron en la Sala los jefes militares de la Capital. Manifestaron con franqueza la imposibilidad de sostener a Cisneros. Se exigió enseguida el nombramiento de una junta gubernativa cuyos integrantes habían sido ya propuestos durante la noche por un número considerable de oficiales, vecinos y religiosos. De acuerdo con aquel pedido, el Cabildo dio por revocada la junta nombrada el 24 de mayo y procedió a la designación de una segunda junta, que pasó a la historia con el nombre de Primera, presidida por el comandante Cornelio de Saavedra y en la que oficiaban de secretarios los doctores Juan José Paso y Mariano Moreno. El cuerpo se completaba con seis miembros nombrados vocales: Juan José Castelli, Manuel Belgrano, Miguel de Azcuénaga —comandante de Milicias Regladas de Infantería—, Manuel Alberti —cura rector de San Nicolás— y los comerciantes catalanes Juan Larrea y Domingo Matheu. Se acordó además que en el término de quince días se enviaría una expedición militar de quinientos hombres con el objeto de “auxiliar las provincias interiores del Reino”. Quedaba de este modo la Junta “depositaria de la autoridad superior del Virreinato” hasta la congregación de la corporación general que representase a todas sus provincias.24
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